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SA TI AGO, 22 de Sentiembre del 53. 

Señor 
Conru do R: os Oal l ordo, 
Embajador de Chile, 
BUEN .1 AI RE.) . 

~i q erido Emba jador y ami go : 

Re se uido con vivo inter~s el proceso 
de reagruDemlento de la tam111a argentina alrededor de la fi-

ura eminente del re 1ct ente Perón, lo que promete poner 
término en forma de un amplio y pa trt6t1oo reoonoo ioi ento a 
su iru"lensa obra oonstrnoti va del pe.ís hermano, a la tenáz 
oposición que ha debido enfrentar durante tantos ar os. Quiera 
el gran destino de Argentina que se i mpon an por rin la jus-
ticia y el buen sentido en los sectores adversos a la pol!tioa 
del e id nte y que éste ueda continuar su trayector i a his-
tórica en med~o de un ambiente de comprensión y de concordia 
nacionales. 

Esta e s peranza ha suger ido en mi ánimo la 
idea de extender a la esfera de las relaciones exteriores de la 
República her mana, la obra de unidad interna que se desarrolla 
bajo auspicios tan promi .sorlos. El pro f undo sentim i ento ameri-
canista que ha sido 1nspirac16n permanente de todos mis aotos 
de s ober nante, y a l cual usted mismo ha contribui do duran t e 
mia dos adminis t r aciones con tan va l i osos s ervicios, ha hecho 
naoer en mi espíritu el deseo desintere sado de pres t ar mi 
contribución al re , tabl ecimi en to de laa buenas relaciones 
entr e Argen ti na y Uruguay, transitoria.men t e eclipsadas , or 
raz~nes que, si tienden a desaparecer en el l ano de l a polí-
tica interna, no tienen por qué prevalecer en el de las rela-
ciones internacionales en ~re los dos uaises her man s. El 
es ectácul o dada di e m,s co nvul ~1onado de l undo aot al , sefia -
la como un i mperati vo ineludible de e sta hora , la térrea 
unidad americana. Sól o une ér i oa es t rechamente solidaria 
en sus intereses y en sus destinos, s er~ oa áz de afrontar co n 
buen éxito la sombría per s -eotiva del anorama i nt ernaciona l 
y de influir oon ef i cacia en los acont ecimientos que nos de are 
el inquietante f uturo de la huMonidad. sta convicción ~e 
mueve a sugerirl e la conveniencia de estudiar una f6rmula que, 
resguardando deb1dar1ente l os irrenunciables rincipios de a1 -
n1 dad na cional, que ambos países han cautelado siempre con tan 
ejemplar altivéz , permita a las Re públicas de Argentina y Ur u-
guay, llegar a un entend i miento cordia l y fraterno, que ponga 
término a las e~tériles diteroncias que, por razonen que no 
es del caso calificar, pero que, sin duda , 1mnortan mucho menos 
que el su erior princi pio de lo unidad americana, l os han sepa-
rado hasta ahora. 

Le ruego, mi querido Embajador, iniciar 
las geotiones tendientes a tan alto ob .1 et1vo, que Ud. esti e 
aconsejables y mantenor me informado al respecto. Conozco el 
alma grande y generosa del Pres i dente Perón y no dudo un 
instan te que esta iniciativa encontrará en su espíritu un 
am 110 eco de comprensión y de estimulo • 
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Al confiarl e esta trascendental misión 
hago plena confianza, una vez más, en .su sagacidad y ex-
periencia y en loa senti mientos de aaoendrado amer1oanismo 
de que ha dado pruebas tan reiter adas a través de su larga 
y brillante carrera diplomática y deseándole el mejor de 
loa éxitos, lo estrecho en un fuerte y cariffoso abrazo. 

CARLOS IBAÑEZ DEL CAM PO. 


